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La máxima figura del periodismo policiaco mun-
dial es sin duda el asesino en serie, aquel criminal 

de conducta repetitiva e incapaz de controlar sus im-
pulsos homicidas que, regularmente, se convierte en 
superestrella de los medios de comunicación y figura 
central del interés de la sociedad que lo creó.  

El término “asesino en serie” fue creado en la déca-
da de los setenta por el Agente especial del FBI Robert 
Ressler y utilizado por primera ocasión en el homicida 
de mujeres Ted Bundy, para después exportarlo prác-
ticamente a todo el mundo. Anterior al acuñamiento 
de este calificativo no se conocían demasiados casos 
de características seriales, pero una vez creado, pa-
reciera que muchas personas desearan recibir el des-
agradable honor de ser llamados serial killers. Histó-
ricamente el homicidio serial tiene un par de figuras 
centrales; el primero de ellos saltó a la fama mundial 
en 1888 en Inglaterra, con Jack “el destripador” des-
cubrimos que un ser humano era capaz de matar por 
simple placer y que las leyendas de Europa del Este 
debían quedar atrás. Por otra parte, en plena época 
hippie, la familia Manson ponen en primeros planos 
mediáticos al homicidio y depravación después de la 
muerte de la bella estrella cinematográfica Sharon 
Tate y la increíble historia de los mensajes ocultos en 
el White album de los Beatles.

Es bien sabido que el fenómeno del asesinato se-
rial ocurre con mucha frecuencia en países de elite 
como Estados Unidos, Inglaterra y Alemania. Sin em-
bargo, el tercer mundo también ha aportado algunos 
nombres a esta interminable lista de homicidas. Suda-
mérica, por ejemplo, participa con Luis Alfredo Ga-
ravito, Pedro Alonso López y los brasileños Adriano 
da Silva y Franciso das Chagas, mientras que nuestro 
país colabora con pocos pero interesantes nombres 
como Gregorio Cárdenas, Juan Corona, Ángel Resen-
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dez; y algunas ramificaciones como Las Poquianchis y 
los Narcosatánicos. 

Estos son sólo una mínima parte de los casos más so-
nados de la nota roja policíaca que, aparte de homicidas 
seriales, tiene entre sus filas a caníbales, matricidas, pa-
rricidas, tamaleros, psicópatas, magnicidas, etc.  
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“EL CHALEQUERO”

Durante los años 1880, Francisco Guerrero (otras 
versiones lo llaman Antonio Prida), mejor conocido 
como “El chalequero”, debido a su peculiar vestimenta 
de pantalones estrechos, fajas multicolores y chalecos 
con agujetas o sus chaquetas charras; cometió más de 
veinte crímenes violentos contra mujeres que traba-
jaban como prostitutas en las calles de la Ciudad de 
México. El modus operandi de Guerrero era sencillo, 
abordaba a las mujeres y les proponía sin más rodeos 
un encuentro sexual, posteriormente, dependiendo de 
la disposición de cada víctima para satisfacer los de-
seos del homicida, Guerrero las violaba, apuñalaba y 
degollaba tirando sus restos en los alrededores de Río 
Consulado. 

A diferencia de otros criminales históricos, ”El 
Chalequero” nunca trató de ocultar su verdadera 
identidad, sus homicidios era conocidos por todas las 
prostitutas de la zona pero ninguna era capaz de de-
nunciarlo o entregarlo a la policía debido al temor de 
posibles represalias en su contra.

El 13 de junio de 1888, tras varios años de burlar 
a la justicia y mientras en Londres Jack el destripa-
dor conmocionaba al mundo; Francisco Guerrero fue 
finalmente arrestado, su captor fue el detective Pan-
cho Chávez. Sin embargo, el Presidente Díaz cambió 
la sentencia de muerte por la de sólo 20 años en la 
prisión de San Juan de Ulúa quedando en libertad en 
1904. 

Fue nuevamente arrestado el 13 de junio 1908, exac-
tamente 20 años después de la primera aprensión, por 
el asesinato y decapitación de una anciana, caracte-
rísticas típicas en los crímenes de “El Chalequero”, fue 
sentenciado a muerte en septiembre de ese año pero 
falleció en 1910 mientras esperaba su ejecución en el 
Hospital Juárez, donde fue internado por una conges-
tión cerebral que le causó hemiplejia. 
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GREGORIO CÁRDENAS 
HERNÁNDEZ

Primer asesino moderno en México

Entre los pocos especialistas que existen en Méxi-
co sobre asesinos seriales siempre se ha discutido si 
Goyo Cárdenas, el célebre asesino de mujeres de los 
años cuarenta, se debe o no considerar un asesino se-
rial. Goyo Cárdenas mató a cuatro mujeres de manera 
casi idéntica, sin motivo aparente, con un periodo de 
tiempo entre cada una y a las primeras tres no las co-
nocía, estos factores según Robert Ressler, inventor 
del término serial killer, son más que suficientes para 
asegurar que tenemos un asesino en serie.

Si esta simple definición no fuera suficiente enton-
ces vayamos al campo de la psicología del asesino se-
rial; según el Dr. Joel Norris los serial killers poseen 
tres características fundamentales: piromanía, cruel-
dad excesiva con los animales y enuresis, pues se sabe 
que Goyo mojó la cama hasta edad avanzada y que 
gustaba de enseñarse con pollos y conejos. 

El Dr. Jonathan Pincus habla sobre otras caracterís-
ticas: madre dominante, daño neurológico y, en algu-
nos casos, inteligencia arriba del promedio. Pues sí, 
Goyo sentía un amor extremo por su madre y según el 
Dr. Quiroz Cuarón, sufrió una encefalitis que originó 
daños cerebrales. Una vez expuesto esto tenemos la 
certeza de que Gregorio Cárdenas Hernández es, sin 
duda, por definición, un auténtico serial killer.

Según las teorías actuales sobre asesinos seriales 
y su modus operandi, podemos decir que Cárdenas 
fue un asesino serial organizado ya que planeó de-
talladamente los homicidios, tuvo sexo con la vícti-
ma antes de asesinarla, usaba regularmente el mismo 
instrumento para la asfixia, guardaba dentro de sí un 
particular resentimiento hacia las mujeres y trató de 
ocultar los cuerpos sin vida, además de otras caracte-
rísticas sociales como: tener un empleo estable, pre-
sumir de inteligencia superior, ser sociable y sostener 
relaciones afectivas.

Pedro
Resaltado
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Siguiendo las mismas teorías, Goyo experimentó las 
fases enunciadas por el Dr. Joel Norris en relación al 
momento de llevar a cabo cada homicidio.

1. Fase áurea. El proceso se inicia cuando un po-
tencial asesino comienza a internarse a su mundo de 
fantasías. En esta etapa Cárdenas Hernández inició el 
desarrollo de sus fantasías homicidas en contra de las 
mujeres

2. Fase de pesca. Etapa en la que Goyo comenzó la 
búsqueda la víctima, en este caso eligió  una zona de 
prostitución callejera 

3. Fase de seducción. Parte del ritual del estrangula-
dor de Tacuba fue crear un falso entorno de seguridad 
burlando las defensas de la víctima. Algunos asesi-
nos seriales tienen una apariencia tan inofensiva, que 
no les resulta dif ícil convencer a una mujer para que 
suba a su coche. 

4. Fase de captura. Momento en el que la víctimas 
aceptaban acudir a la casa de Mar del Norte para estar 
un rato a solas con Cárdenas

5. Fase del asesinato. En muchas ocasiones el cri-
men es sustituto del sexo y el momento de la muerte 
es el clímax, este es el momento más disfrutado por 
cualquier homicida serial. Seguramente el estrangu-
lar a las mujeres producía en Goyo un sentimiento 
de superioridad f ísica que necesitaba reconstruir con 
cada víctima (no olvidar que Goyo venía de un par de 
fracasos sentimentales y, según uno de sus psicólo-
gos, adoptaba un trato que distaba mucho de la gene-
rosidad hacia las mujeres públicas con quienes tenía 
relaciones)

6. Fase depresiva. Según declaraciones tomadas por 
el diario La Prensa en 1942, después de cada crimen 
Goyo entraba en una severas crisis depresivas mo-
mentáneas que pasaban rápidamente, desapareciendo 
con ellas cualquier sentimiento de culpa.

¿Qué asesino en serie ha sido capaz de aguantar 35 
años de encierro?, ¿cuál de ellos ha escrito tres exten-
sas crónicas sobre sus años en prisión?, ¿a quién se le 
ha rendido homenaje en la cámara de representantes 
de su país?, ¿qué homicida ha sido becado por algún 
gigante petrolero? y para finalizar, ¿cuál de ellos ha 
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sido capaz de montar una exposición individual como 
artista plástico?, ¿quién sino Goyo?

UN POCO DE HISTORIA

La memoria colectiva capitalina mantiene en un lugar 
especial a Gregorio Cárdenas Hernández (q.e.p.d.), 
recordado como Goyo, Goyito, en el popular barrio 
de Tacuba de la Ciudad de México. Los vecinos veían 
en él a un excelente hijo, un intelectual que estudia-
ba entonces en la Escuela de Ciencias Químicas de la 
UNAM en vez de hacerlo en los Estados Unidos como 
se lo había ofrecido PEMEX, beca que rechazó pues 
el amor por su madre era más fuerte que cualquier 
oferta. Goyo tenía un automóvil propio, rentaba un 
departamento que utilizaba para estudiar, era emplea-
do y líder sindical en PEMEX, casi una vida perfecta, 
pero hubo un extraño incidente que echó a perder los 
planes del futuro escritor, pintor y abogado. 

Nacido en Córdoba Veracruz en 1915 fue el menor 
de diez hermanos. De acuerdo a declaraciones de su 
madre, Doña Vicenta Hernández, así como de algunos 
de los psicólogos y criminólogos que lo estudiaron, 
Goyo siempre tuvo problemas neurológicos, según 
Doña Vicenta desde niño presentó un tic llamado “mal 
romboidal” o “epilepsia crepuscular” como la llamaría 
la defensa. Por otra parte el Dr. Quiroz Cuarón, pro-
minente estudioso de la conducta criminal y eterno 
perseguidor del estrangulador, descubrió en los nu-
merosos análisis efectuados a Goyo, manchas en la 
piel, fisuras severas en la lengua y tendencia a dormir 
demasiado tiempo, todo ello consecuencia de una epi-
demia de encefalitis que atacó al homicida durante su 
niñez, la cual, ocasionó una infección en el sistema 
nervioso central destruyendo tejido no reproducible 
del futuro asesino.                                                                      

En un importante estudio realizado por el Dr. Gon-
zalo Lafora; el homicida señala evidentes signos pa-
tógenos, probablemente  hereditarios, el padre de 
Gregorio sufrió de jaquecas hasta los 31 años, hay 
datos que fijan de tipo explosivo el temperamento 
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de la abuela Hernández. Debe agregarse a esto la cir-
cunstancia de padecimientos epilépticos en dos de 
las hermanas de Gregorio, así como el detalle de la 
enuresis del criminal, que sufrió hasta los 18 años de 
edad, unido a los clásicos “pavores nocturnos”. Según 
el estudio de Lafora, Cárdenas padeció siempre de pe-
sadillas angustiosas, cefalalgias y vértigos. 

La infancia de Cárdenas Hernández está llena de 
versiones encontradas, mientras Vicenta declaraba 
que Goyo siempre había sido dócil y obediente, al-
gunos compañeros de escuela lo señalaban más bien 
como un niño bastante tímido y cobarde pero muy 
maldoso, pues acostumbraba dar estiércol oculto en 
dulces a sus compañeros o quemar el cabello de sus 
amigas. De igual forma se menciona con insistencia 
su crueldad hacia los animales, con frecuencia tomaba 
pollitos y los mataba poniéndolos en el quicio de las 
puertas, las que luego cerraba poco a poco, más ade-
lante, en su época de estudiante de ciencias químicas 
y antes de los escandalosos homicidios, Goyo gustaba 
de experimentar con gansos y conejos, algunos de los 
cuales aparecieron enterrados en su jardín. 

Según Lafora la vida sexual de Gregorio Cárdenas se 
inicia a los 11 años, con las manifestaciones narcisis-
tas habituales sin tendencia pederástica o incestuosa; 
algún familiar declaraba que Goyo quería encontrar 
en cada muchacha un medio para saciar su libido y 
que en una ocasión fue sorprendido aprovechándose 
de la inocencia de una amiga a quien le pagó para que 
le permitiera algunos excesos. A la edad de 18 años 
comienza a frecuentar prostitutas, llegando a padecer 
algunas enfermedades venéreas. En 1940 entra en re-
laciones con Virginia Leal, a quien conoce en un bai-
le y después hace su amante. Virginia, después de un 
corto espacio lo abandona. Más tarde conoce a Gabina 
González, primera esposa de Goyo con quien contrae 
nupcias debido a que la familia de ésta recurre a los 
tribunales para obligarlo a contraer matrimonio, pues 
habían tenido relaciones sexuales con anterioridad, 
éste enlace fracasa por la infidelidad de su esposa. Se 
piensa que estos dos fracasos amorosos crean en el 
criminal de Tacuba un cierto odio hacia las mujeres, 
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además de que propiciar sus tendencias depresivas. 
Durante algún tiempo mantuvo relaciones con una 
muchacha de apellido Romero, quien  lo visitaba en 
la casa de Mar del Norte en plena etapa homicida del 
criminal. 

Por su parte el Dr. Quiroz Cuarón, reporta que ya 
en Lecumberri, Goyo manifestaba un severo amane-
ramiento, a lo cual le suma una serie de fotograf ías 
halladas en Mar del Norte en las que Cárdenas apare-
ce vestido de mujer, específicamente como Geisha. En 
alguna de sus declaraciones el asesino  mencionó la 
existencia de un mal congénito que le impedía alcan-
zar la plenitud sexual.

El diagnóstico final sobre la psicología de Cárdenas 
Hernández realizada por el Dr. Quiroz Cuarón dicta 
lo siguiente: “Desde el punto de vista de la psicología 
criminológica, corresponde al de la personalidad neu-
rótica: neurosis evolutiva; órgano-neurósis, de tipo 
introvertido con tendencias homosexuales, narcisis-
mo y erotismo sádico anal. Desde el punto de vista 
psiquiátrico, su estado neurótico es de esquizo-para-
noide”. (Un estrangulador de mujeres, 1952)

LOS HALLAZGOS 

En septiembre de 1942, los vecinos del Barrio de Ta-
cuba atestiguaron uno de los hechos más relevantes 
en la crónica policíaca nacional. El número 20 de la 
calle Mar del Norte fue intervenido por un ejército de 
policías y reporteros que buscaban rastros de Beatriz 
Arias, jovencita que había desaparecido días antes y 
que según sus compañeros de la Escuela Nacional Pre-
paratoria fue vista por última ocasión en compañía de 
Gregorio Cárdenas Hernández, joven de 27 años es-
tudiante de Ciencias Químicas con quien llevaba una 
muy estrecha relación. 

Cerca de las tres de la tarde del 8 de septiembre 
de 1942, en el jardín de la pequeña vivienda rentada 
por Gregorio Cárdenas, fueron encontrados sin vida 
los cuerpos de cuatro mujeres, todas con síntomas de 
asfixia por estrangulación debido a la presión ejer-
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cida por una soga y, en el caso de Beatriz Arias, por 
traumatismo craneoencefálico o golpes en la cabeza. 
Sobre el cómo llegó el servicio secreto a la conclu-
sión de que los cuerpos estaban enterrados en aquel 
pequeño jardín existen versiones encontradas. La pri-
mera de ellas narra que algunas vecinas que gustaban 
de espiar a sus compañeros de calle, observaron desde 
su azotea que entre la tierra removida de aquel prado 
se podían apreciar los zapatos de una mujer bajo tie-
rra, hecho que inmediatamente reportaron a la poli-
cía. Otra versión, la mejor documentada, cuenta que 
el abogado Miguel Arias Córdoba, padre de Beatriz, 
contactó al servicio secreto para localizar a su hija de 
20 años. Los interrogatorios a compañeros de la joven 
arrojaron como resultado que Goyo fue la última per-
sona que acompañó a Beatriz.

Al intentar localizar a Cárdenas Hernández se sor-
prenden al enterarse de que acababa de ser internado 
en un hospital siquiátrico por su propia madre, los 
agentes se trasladan hasta él para interrogar al sospe-
choso que los recibe con una extraña y bien ensayada 
historia en la que Goyo, sosteniendo un pedazo de gis 
en la mano, decía ser inventor de una píldora de in-
visibilidad, la cual acababa de tomar y era cuestión 
de tiempo para que hiciera efecto. Pese a lo original 
del cuento, el servicio secreto insiste en sus cuestio-
namientos sobre el paradero de la joven Arias ante lo 
que el homicida no tiene más que confesar su respon-
sabilidad en el caso Beatriz Arias. 

Al dirigirse a la vivienda ubicada en Mar del Norte 
20, la sorpresa fue mayúscula, pues no sólo se encon-
tró el cuerpo de Beatriz, sino el de tres mujeres más 
en avanzado estado de descomposición y, según tes-
tigos, teñidos de un extraño color dorado. Sus nom-
bres: Raquel Rodríguez León, María de los Ángeles 
González Moreno y Rosa Reyes Quiroz. 

La primera en morir fue la joven prostituta de 16 
años María de los Ángeles González Moreno, fue es-
trangulada con un cordón el 15 de agosto de 1942, le 
segunda víctima, de tan solo 14 años de edad, fue Ra-
quel Martínez León, murió igualmente ahorcada el 23 
de agosto, seis días más tarde el turno fue para Rosa 
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Reyes Quiroz. Finalmente el 2 de septiembre de 1942 
a bordo del automóvil Ford placas B-9101, Graciela 
Arias Ávalos perdería la vida debido a fuertes golpes 
en la cabeza propinados por el asesino de Tacuba des-
pués de una dura escena de celos y un forcejeo con 
ella para intentar besarla. Goyo declararía posterior-
mente que luego de enterrar a Graciela acudió a va-
rios templos religiosos buscando alivio espiritual.                

La vivienda de Mar del Norte 20 era utilizada como 
un pequeño estudio o como lugar de trabajo de este 
estudiante, en ella se encontró un pequeña bibliote-
ca, una mesa, un catre y un pequeño laboratorio de 
química; mucho se especuló sobre la posible realiza-
ción de investigaciones científicas con los cuerpos del 
cuádruple homicidio, algunos periodistas adjudican a 
Goyo declaraciones sobre un proceso de momifica-
ción que intentaba comprobar con sus víctimas. 

Los cuatro asesinatos ocurrieron en un lapso menor 
de 20 días, este ritmo resulta impresionante incluso 
para un asesino serial de nuestros días. 

Versiones periodísticas de la época relacionan a 
Goyo con una víctima más, otra prostituta encontrada 
muerta en el cuarto de un hotel de la colonia Guerre-
ro y quien, según algunos testigos, fue vista por últi-
ma vez con el homicida como cliente, la víctima tenía 
rastros asfixia por estrangulación; hay que recordar 
que la madre de Cárdenas vivía en la calle de Violeta 
o Zarco de la misma colonia y que Goyo frecuentaba 
muchísimo aquella casa y las zonas de prostitución 
o cabaretes de dicha colonia. Sobre ésta versión no 
hubo más investigaciones. 

Al llegar a la delegación de policía, el homicida hizo 
gala de su desarrollada capacidad como mecanógrafo 
y redactó en cuestión de minutos su propia declara-
ción en la que aceptaba los homicidios contra estas 
cuatro mujeres, pese a esto y al pasar los años, Goyo 
negó toda responsabilidad en el cuádruplo asesinato 
alegando no recordar absolutamente nada de los he-
chos y argumentando haber sido víctima de un com-
plot orquestado por sus enemigos dentro del sindicato 
petrolero. El mismo Dr. Quiroz Cuarón registró se-
veros cambios de actitud en las diferentes audiencias 
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que tuvo con el homicida y una especie de amnesia la-
gunar al referirse al momento de la estrangulación de 
las víctimas. El auto de formal prisión fue declarado 
dos días después de hallarse los cadáveres por el Juez 
14 de la Quinta Corte Penal luego de que los peritos 
determinaran un alto nivel de peligrosidad, a lo que la 
defensa refutaba un padecimiento epiléptico que cau-
saba alteraciones morbosas transitorias. 

LECUMBERRI

Gregorio Cárdenas Hernández pasó cerca de la mitad 
de su vida encerrado, estuvo preso 32 años en Lecum-
berri y dos más en La Castañeda, en ambos sitos su es-
tancia fue singular, se sabe que durante sus breve paso 
por La Castañeda acostumbraba mantener relaciones 
amorosas con el personal femenino que ahí laboraba 
llegando incluso a salir de vez en cuando del mani-
comio para acudir al cine. Goyo obtuvo un permiso 
especial para que se le permitiera acudir a las confe-
rencias y charlas que brindaban algunos especialistas 
en el interior del psiquiátrico, además de que devora-
ba cuanto libro sobre padecimientos mentales llegaba 
a sus manos. Sin embargo, también tuvo que sufrir 
las consecuencias de permanecer en un lugar como 
éste pues fue sometido a largas sesiones de pruebas 
psiquiátricas y de electrochoques. Inclusive el mismo 
Goyo declaró alguna ocasión que tenían intenciones 
de practicarle una lobotomía frontal.

La paciencia de las autoridades de La Castañeda 
terminó cuando Goyo decidió tomarse unas pequeñas 
vacaciones abandonando el hospital y viajando rumbo 
a Oaxaca, lugar donde más tarde sería capturado, al 
regresar a la capital lo esperaba su nueva morada; El 
Palacio Negro de Lecumberri. 

De inicio en Lecumberri, Goyo estuvo en el pabe-
llón de tuberculosos, fue trasladado posteriormente a 
la crujía circular 1 donde ocupó la celda 26, después 
de un  par de años fue removido a la crujía de casti-
go 2 en la que ocupó la posteriormente célebre celda 
16, habitación que sirvió al criminal para titular su 
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primer libro: Celda 16 (En Diana Ediciones). En 1953 
Goyo  fue transferido a la Crujía D y posteriormente a 
la enfermería del penal, en mayo de 1976 deja Lecum-
berri para habitar el Centro Médico de Reclusorios de 
Tepepan donde recibiría ayuda psiquiátrica, en sep-
tiembre del mismo año abandona definitivamente la 
cárcel como preso, pero sería siempre su centro de 
trabajo al ejercer la abogacía. 

Durante su vida en Lecumberri Goyo  siempre llamó 
la atención, ya fuera por lo publicitado de su caso, o 
por su fama de maniático, la cual se refrendaba debi-
do a su comportamiento excéntrico dentro del penal, 
no sólo el amaneramiento ya documentado por el Dr. 
Cuarón, sino por otras conductas como permanecer 
hincado e inmóvil durante una semana al recibir la 
noticia de la muerte de Doña Vicenta Hernández, o 
posar completamente desnudo cuando algún visitante 
curioso deseaba asomarse al interior de su celda.   

Con el paso de los años consiguió adaptarse a su 
celda de 3 x 2 metros. Al ritmo que un lugar así exi-
gía, incluso logró sacarle provecho, es bien sabido que 
Cárdenas fue autodidacta en materia de Derecho den-
tro del penal gracias a los libros que su madre le obse-
quiaba, logró reunir más de 200 títulos de la materia. 
De igual forma su madre le obsequió un órgano en el 
que Cárdenas demostraba sus habilidades como pia-
nista interpretando noches enteras clásicos de: Bach, 
Liszt, Mozart y Brahms. Ahí mismo en Lecumberri 
conoció a Gerarda Valdés, su segunda y última espo-
sa con quien procrearía cuatro hijos: Marco Antonio, 
Julio César, Gustavo y Guadalupe. 

Gerarda vivía en la calle de Zarco de la colonia 
Guerrero y era amiga de la madre de Goyo, quien en 
alguna ocasión le pidió la acompañase a visitar al ho-
micida recién llegado al Palacio Negro, a partir de en-
tonces, y a pesar de la diferencia de edades y el pasado 
del criminal, inició una larga relación que terminaría 
uniéndolos en matrimonio en 1953. Según declara-
ciones de la ahora viuda de Cárdenas, Goyo fue un 
marido ejemplar que mantuvo y dio educación a su 
familia gracias a una pequeña tienda que manejaba 
dentro del penal y de los trabajos legales que realizaba 
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con sus compañeros de encierro y a las regalías pro-
ducto de sus cinco libros escritos en prisión: Celda 
16, Pabellón de locos, Adiós Lecumberri, Campo de 
concentración y Una mente turbulenta. 

LA VIDA EN LIBERTAD

El martes 8 de septiembre de 1976 alrededor de las 
14:00 horas, después de más de treinta años de en-
cierro, Cárdenas Hernández recobraría por fin su 
libertad. Acompañado de su esposa Vicenta y de su 
abogado Salvador Salmerón, Goyo se presenta en el 
portón del penal donde una marea de reporteros lo 
abordan con cientos de preguntas. Cárdenas sólo al-
canza a decir que sus planes son titularse como abo-
gado, seguir pintando y escribiendo e irse de luna de 
miel a Zihuatanejo, pero antes que nada, y como todo 
buen católico, desea dirigirse a la tumba de sus padres 
y a la Basílica de Guadalupe. 

Al salir de prisión Gregorio Cárdenas Hernández 
lucia fuerte f ísicamente, tenía 60 años de edad, 73 ki-
logramos de peso y 1.73 de altura. 

La libertad de Cárdenas se dio por una conjugación 
de recursos legales y personales, Salvador Salmerón 
tardó diez años, pero finalmente consiguió sacar a su 
cliente de Lecumberri, aparte de las opciones lega-
les también se dio un indulto presidencial por Luis 
Echeverría. Finalmente el juez 28 de lo penal Raúl 
Gutiérrez Márquez, quien tenía a su cargo la causa 
penal 1350/42 determinó que Goyo no fue legalmente 
responsable de los ilícitos que se le imputaron 34 años 
atrás. Dos días después de quedar libre, Goyo fue in-
vitado a la Cámara de Diputados donde sería presen-
tado junto al Dr. Quiroz Cuarón como ejemplo de un 
criminal que, después de varios estudios y tratamien-
to psicológico, podría reincorporarse a la sociedad. 
Desafortunadamente Quiroz Cuarón no puede acudir 
a dicho evento debido a compromisos de trabajo en el 
Hospital Fray Bernardino y el criminal de Tacuba es 
presentado en solitario por el Secretario de Goberna-
ción Moya Palencia; la Cámara de Diputados en pleno 
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se pone de pie y atorga una ovación ensordecedora al 
asesino serial de mujeres. 

Otra de las eternas pasiones de Goyo, aparte de la 
música y el estudio, fue la pintura. En Lecumberri 
realizó cerca de setenta obras y durante su breve paso 
por el Reclusorio Oriente se dio tiempo para reali-
zar un pequeño mural que obsequió a sus compañeros 
internos. Una vez libre, es invitado por las autorida-
des de cultura del estado de Morelos a exponer in-
dividualmente en el Exconvento de Tepoztlán donde 
logró vender varios cuadros. 

Finalmente el 2 de agosto de 1999 Gregorio Cárde-
nas Hernández muere en la Ciudad de México a los 82 
años de edad, víctima de padecimientos ocasionados 
por su avanzada edad.

CÁRDENAS A ESCENA

El trágico capítulo criminal de Goyo Cárdenas es tan 
atractivo que dif ícilmente podía quedarse sólo como 
una historia más de esta enorme ciudad, sino que de-
bía ser reflejada y abordada desde el escenario, ya fue-
ra desde el set cinematográfico o las tablas teatrales. 

Según algunos investigadores como Carlos Monsi-
vaís y Rafael Aviña, la primera aparición f ílmica del 
caso del cuádruple homicidio en Tacuba se da en un 
breve corto cinematográfico de tintes porno titulado 
El Asesino, no se sabe exactamente la fecha del rodaje 
del mismo pero se deduce que puede ser entre finales 
de 1942 e inicios de 1943. La cinta reproduce la vi-
vienda de Mar del Norte y el encuentro sexual entre 
un hombre con lentes de arillo redondos y tres pros-
titutas a quienes ahorca en diferentes circunstancias; 
la primera de ellas muere en la misma cama donde 
acaba de entregarse a su cliente quien saca debajo de 
su almohada el fatídico cordón con que le da muerte, 
en el segundo caso aparece una robusta mujer que es 
asfixiada mientras lee un libro, la siguiente secuencia 
muestra una mujer desnuda sentada en el excusado 
en el que es atacada por su asesino, cada uno de los 
cuerpos es envuelto en una sucia sábana y enterrado 
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en el jardín del psicópata. La palabra “Fin”, fue elabo-
rada con mecates en referencia al cordón homicida de 
Goyo Cárdenas. 

En 1973 el director José Estrada retoma el caso del 
estrangulador en la película El profeta Mimí, con Ig-
nacio López Tarso y Ana Martín como protagonistas. 
Estrada adapta libremente la vida de Cárdenas crean-
do un personaje bastante similar que sería interpre-
tado por López Tarso; las similitudes no se limitan al 
homicidio de cuatro mujeres, prostitutas todas ellas, 
ahorcadas con un cordón, sino que va más allá al do-
tar a Mimí de los mismos gustos y debilidades que 
tuvo Goyo en vida: ambos eran amantes de la ópera, 
expertos taquimecanógrafos, tenían fantasías misó-
ginas, eran muy religiosos y estaban fuertemente in-
fluenciados por su madre. 

Entre 1991 y 1992 se montó en el Teatro Helénico 
la obra El Criminal de Tacuba cuyo título original era 
“Mar del Norte” del dramaturgo Víctor Hugo Rascón 
Banda, basada en los hechos ocurridos en 1942 y los 
interrogatorios entre el Dr. Cuarón y Goyo Cárdenas. 
El director de esa puesta en escena fue Raúl Quin-
tanilla quien invitó al ensayo general al exinquilino 
del Barrio de Tacuba, Cárdenas acude acompañado 
de toda su familia, pensando en que la obra sería un 
homenaje. Al apreciar las escenas de los asesinatos de 
mujeres y las referencias hacia su madre y su propia 
sexualidad, el abogado decide demandar a los produc-
tores y escritores de la obra quienes se ven obligados 
a pagar la suma de 8 millones de viejos pesos.

Por otro lado, en el videohome llamado Raptola, 
matola, violola de  Benjamín Cann, que no es más que 
una serie de cortos de humor negro basados en casos 
de la Nota Roja nacional, se hace referencia lejana al 
caso del asesino de mujeres en un corto llamado El 
estrangulador de Nativitas donde el actor principal 
(Ari Telch) asesina y entierra en su jardín a algunas 
mujeres con el consentimiento de su posesiva madre. 

La última aparición mediática de la figura del es-
trangulador de mujeres se da en el 2003 con la apa-
rición del documental Goyo realizado en video y de 
manera independiente por Verónica de la Luz, Marco 
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Jalpa, Ricardo Ham y Salvador Méndez. Aunque con 
evidentes limitaciones, el video cuanta con un impor-
tante apoyo visual al mostrar fotograf ías del momen-
to de ser hallados los cuerpos enterrados en Mar del 
Norte, además de contar con la última entrevista en 
video concedida por Cárdenas y un video inédito de 
la ceremonia de titulación de éste criminal. Goyo, el 
documental, resulta ser un interesante intento por 
revivir el caso del estrangulador de Tacuba, a más 
de 60 años de ocurridos los hechos, la cinta incluye 
entrevistas con reconocidos escritores como Vicente 
Leñero, Rafael Aviña y Víctor Hugo Rascón Banda, así 
como con algunas de las personas que conocieron a 
Goyo Cárdenas en vida.
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LAS POQUIANCHIS
Muerte y negocio

Prácticamente por definición la Nota Roja camina de 
la mano con la miseria y la ignorancia, muchos de los 
casos más sonados han ocurrido entre los que menos 
tienen tomándolos como víctimas perfectas. Tal es 
el caso de las hermanas González Valenzuela, mejor 
conocidas como las “Poquianchis”, mujeres de tristí-
simos recuerdos para las habitantes del municipio de 
San Francisco del Rincón, Guanajuato. En el año de 
1964, gracias a la oportuna intervención y mediatiza-
ción del caso por parte de la revista Alarma, el país 
completo se horrorizó con la crónica de tres muje-
res que explotaban sexualmente a varias jovencitas 
quienes eran reclutadas en los más pobres pueblos de 
Guanajuato. Mujeres obligadas a prostituirse, mal co-
mer y a recibir sin protestar los peores castigos que 
pudiera imaginar la sociedad de entonces. 

UN POCO DE HISTORIA

Delfina, María de Jesús y María Luisa González Valen-
zuela era el nombre de Las Poquianchis, quienes here-
daron ese trágico apodo de un homosexual dedicado a 
regentear una cantina de mala muerte, misma cantina 
que después adquirirían las hermanas rebautizándola 
como “La Barca de Oro”. Por fin las hermanas ten-
drían un lugar donde afianzar su imperio que contaba 
con una sucursal en San Juan de los Lagos y otra más 
en El Salto, aunque ésta última tuvo que cerrar por 
problemas con la policía local. La historia de Las Po-
quianchis y sus cómplices que iban desde un par de 
sicarios de medio pelo hasta los responsables de la 
policía estatal y otros empleados municipales empe-
zaba a solidificarse y a crear las ganancias suficientes 
para sostener aquella red de corrupción y violencia. 

Durante más de 20 años las hermanas González 
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sostuvieron su profesión de tratantes de blancas, con 
engaños reclutaban jovencitas de 13 años en adelante 
en los poblados más pobres de Guanajuato y Jalisco, 
les prometían a ellas y a sus familias trabajo como sir-
vientas en alguna casa de ricos pero la realidad no era 
tan benévola. Siempre vestidas de negro Las Poquian-
chis obligaban a las niñas a prostituirse y participar 
en encuentros sexuales y ritos satánicos donde inclu-
so algunas eran forzadas a tener sexo con animales 
o eran violadas violentamente por los cómplices de 
estas mujeres o por sus clientes más adinerados.

Las jovencitas no recibían paga alguna y apenas al-
canzaban a comer frijoles y tortillas de vez en cuando, 
lucían desnutridas y cansadas y aún así debían cum-
plir su cuota de encuentros sexuales diarios. El caso 
de que alguna de las secuestradas se rehusara a servir 
a estas hermanas recibían tremendas golpizas, algu-
nas incluso morían al momento de recibir los castigos. 
Eso no era lo peor, si por desgracia alguna enfermaba 
no tendría ningún tipo de atención médica, tampoco 
recibiría un poco más de comida ya que no estaba en 
condiciones de pagarla con su trabajo. El negocio no 
terminaba ahí, ya que Las Poquianchis también sur-
tían de mujeres a otros cabarets del bajío cobrando 
hasta 600 pesos por una mujer virgen. Según las ver-
siones periodísticas de la época, principalmente los 
tirajes especiales del semanario Alarma que llegó a 
publicar más de 500 mil copias semanales, Las Po-
quianchis llegaron a practicar abortos en condiciones 
penosas, algunas de sus “empleadas” morían durante 
la operación y eran enterradas clandestinamente en 
los mismos dormitorios en los que se daban los en-
cuentros sexuales con los clientes. 

LA DETENCIÓN

Debido al la preocupación de varias de las madres 
que no veían regresar a sus hijas secuestradas por 
las hermanas González, las quejas en contra de Las 
Poquianchis eran cada vez más enérgicas y dif íciles 
de postergar, pese a que las mismas autoridades eran 
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asiduos clientes de La Barca de Oro no tuvieron más 
remedio que aprender a las hermanas de negro y sacar 
a la luz pública todo el escándalo de estas singulares 
empresarias.

El 14 de enero las autoridades se presentan en la 
propiedad de Las Ppoquianchis para destapar  la cloa-
ca, al momento de la intervención policíaca encabe-
zada por el Comandante Miguel Ángel Mota, las her-
manas González fueron encontradas en compañía de 
15 mujeres, dos hombres y dos niños de 5 y 7 años. La 
noticia sobre los actos cometidos por Las Poquian-
chis corrió como reguero de pólvora, días después al 
ser conducidas por las autoridades hacia el lugar de 
los hechos, ya las esperaba una multitud de más de 
2 mil personas que pedían a gritos su linchamiento. 
En la propiedad fueron encontradas enterradas cerca 
de 80 mujeres, 11 hombres y varios fetos, pese a las 
91 cadáveres sólo fueron inculpadas de 17 asesinatos 
comprobados y otros 10 probables condenándolas a 
40 años de prisión y a pagar a los familiares de las 
mujeres cerca de 700 mil dólares; fueron formalmen-
te acusadas de homicidio calificado, secuestro, viola-
ción, corrupción de menores, asociación delictuosa, 
amenazas e inhumación clandestina.

Delfina González Valenzuela murió el 17 de agos-
to de 1970, su hermana Maria Luisa lo hizo el 23 de 
octubre de 1974, a María de Jesús tras cumplir sus 40 
años en prisión le fue condicionada su libertad hasta 
que liquidara la multa, cantidad que jamás pudo sol-
ventar. 
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JUAN CORONA
La muerte habita en Yuba

Como uno más de los miles de mexicanos que no en-
cuentran oportunidades de empleo en nuestro país, 
Juan Corona y su medio hermano Natividad decidie-
ron emigrar hacia el vecino del norte en busca del lla-
mado sueño americano. Corona pisa suelo norteame-
ricano en la década de los cincuenta, su destino final 
sería el poblado angelino de Yuba City donde residiría 
permanentemente logrando formar una familia junto 
a su esposa y cuatro hijas. 

Nacido en 1934, exactamente el mismo año que 
otros serial killers como Charles Manson y Angelo 
Buono, Juan Corona inicia su historia laboral en E. U. 
como picador en los extensos campos de cultivo es-
tadounidenses, posteriormente fue promovido como 
jefe de peones otorgándole la responsabilidad de con-
tratar a los nuevos trabajadores (obviamente indocu-
mentados) que estarían a sus órdenes. Las grandes 
compañías fruteras residentes en Yuba veía en Corona 
a un buen trabajador que en base a su propio esfuerzo, 
había logrado sobresalir y ganarse la confianza de los 
agricultores. Eternamente agradecido con la vida que 
encontró en Estados Unidos, Corona aparentemente 
deseaba ayudar a cuanto paisano se pusiera en su ca-
mino empleándolo en alguno de los campos de reco-
lección que tenía a su mando. Sin embargo, sus traba-
jadores se darían cuenta más adelante que el precio 
que había que pagar por ese empleo era demasiado 
elevado. 

En 1970 sucedería el primero de los escándalos en 
los que se vería envuelto el apellido Corona, un joven 
mexicano fue encontrado muerto a machetazos en el 
café propiedad de Natividad Corona, él salió huyendo 
hacia México sin afrontar los cargos que se presenta-
ron en su contra. Pese a este primer incidente,  nunca 
se estableció un enlace con Juan en el crimen.

Un año más tarde, el 19 de mayo de 1971 un granje-
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ro japonés encontró entre algunos árboles un agujero 
del tamaño de una tumba, preguntó a los trabajadores 
cercanos pero nadie quiso opinar sobre el hallazgo; 
la curiosidad del oriental fue más allá del simple en-
cuentro y regresó más tarde para investigar que había 
en ese lugar. La impresión fue tal que a la mañana 
siguiente llamó a la policía que desenterró el cuerpo 
sin vida de Kenneth Whitacre quien había fue acuchi-
llado y cuyo cráneo estaba abierto por el golpe de algo 
filoso, algún instrumento parecido a un machete; jun-
to al cuerpo fue encontrada pornograf ía gay. En ese 
momento las autoridades prefirieron no investigar, 
nunca se imaginarían lo que vendría más adelante. 
Cuatro días después en un rancho cercano sería ha-
llada otra tumba, en el interior se encontraba Charles 
Fleming sin vida y con características muy similares 
al homicidio de Whitacre.

La policía inició una serie de excavaciones que tar-
darían nueve días y arrojarían como resultado el des-
cubrimiento de 25 cadáveres y algunas otras tumbas 
listas para ser utilizadas. Los cuerpos presentaban 
características similares, la mayoría eran de indocu-
mentados que habían sido atacados con un cuchillo 
o machete y presentaban señas de actividad homo-
sexual antes del homicidio. Después de algunos es-
tudios periciales se informó que las muertes habían 
empezado en febrero de ese mismo año. Por increí-
ble que parezca, ninguno de los cuerpos había sido 
reportado como desaparecido. En las tumbas fueron 
encontradas también algunas herramientas de campo 
manchadas con sangre y con restos de cabello. Junto 
a uno de los cuerpos se encontró un par de recibos 
a nombre de Juan Corona, lo que sirvió para que el 
mexicano fuera inculpado por los 25 homicidios (pa-
rece muy extraño un descuido tan elemental por parte 
de nuestro paisano).

Durante el cateo al Rancho Sullivan, lugar donde 
vivía Corona y algunos de sus trabajadores, fueron 
encontrados un machete, una pistola, dos cuchillos 
de carnicero y una agenda con el nombre de siete de 
las víctimas, mientras que en el automóvil de Corona 
fueron descubiertas manchas de sangre.
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Juan se declaró inocente de todos los cargos y su de-
fensa trató de culpar a su hermano Natividad (quien 
tenía fama de ser un violentísimo homosexual) como 
responsable de los homicidios. Sin embargo, nunca se 
logró comprobar que Natividad estuviese en Estados 
Unidos durante la ola de asesinatos. Los abogados del 
acusado también fallaron al alegar demencia en base 
al diagnóstico realizado a Corona en 1956 donde se le 
determinó esquizofrenia. El 5 de febrero de 1973,  tras 
45 horas deliberando, el jurado condenó a Corona a 
cumplir 25 cadenas perpetuas, una por cada víctima, 
Juan corona ingresó a la cárcel a los 37 años de edad.

Durante el juicio en contra de Juan Corona, muchos 
de los ciudadanos méxico-americanos que veían en él 
a una especie de protector de trabajadores inmigran-
tes, protestaron contra lo que creían era un juicio de 
características racistas y políticas en contra del tra-
bajador mexicano

Una vez en prisión, Corona fue relacionado con al-
gunos otros homicidios sin que se le llegara a compro-
bar culpabilidad alguna. En 1978 apeló el dictamen 
de la corte alegando la incompetencia de sus aboga-
dos. Sin embargo, el nuevo juicio jamás pudo llegar 
debido al mal comportamiento mostrado por Corona 
al interior del penal, incluso perdió un ojo durante 
una de sus frecuentes riñas en la penitenciaria. Ese 
mismo año recibió la visita de autoridades consulares 
mexicanas ante las que aceptó ser el responsable de 
los homicidios, sus palabras fueron las siguientes: “Yo 
lo hice, pero soy una persona enferma y no puedo ser 
juzgado con los estándares de los demás hombres”.

El caso Juan Corona se origina en los setenta, en la 
llamada “década de los asesinos seriales”, en su mo-
mento Corona tuvo el record del mayor número de 
homicidios en la historia de los Estados Unidos, con 
25 víctimas. Este caso bien podría equipararse al de 
otros asesinos de “peso completo” como Ted Bundy, 
Henry Lee Lucas, Ed kemper y John Wayne Gacy. Sin 
embargo, el hermetismo mantenido por el mismo Co-
rona sobre sus crímenes impidieron que llegara a los 
índices de popularidad de otros serial killers.
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ÁNGEL MATURINO RESENDEZ 
En el “Top Ten”

De acuerdo al investigador Robert Ressler, los rasgos 
clásicos del asesino en serie en los Estados Unidos 
habla de un hombre blanco de 20 a 30 años. Regular-
mente los primeros perfiles realizados en cualquier 
caso de homicidio serial parten de estas premisas, son 
pocos los casos en los que las características raciales 
del sospechoso son de particularidad negra o latina.

Si los homicidas seriales negros son escasos, los la-
tinos lo son mucho más. Al respecto podríamos recor-
dar al satánico Richard Ramírez (“The Night Stalker”) 
quien mató a 14 personas en Los Angeles entre 1984 y 
1985; Otro caso de homicidas seriales latinos es Án-
gel Maturino Recendiz o Ángel Reséndez Ramírez (el 
“asesino del ferrocarril”) recordado por lo dif ícil de 
su detención y lo violento de sus crímenes al matar a 
varias personas solamente a golpes, sin utilizar nin-
gún tipo de arma. 

Maturino representó un verdadero dolor de cabeza 
para las autoridades federales de los Estrados Unidos. 
Establecer el récord criminal del homicida fue dif ícil 
ya que utilizó 30 nombres y fechas de nacimiento di-
ferentes en sus encuentros con la policía. Su facilidad 
para desplazarse a lo largo del país vía los ferrocarri-
les, la incontable cantidad de seudónimos utilizados 
por él (en alguna ocasión se autonombró José Koening 
Mengele, el sobrenombre que utilizó en Paraguay el 
médico nazi Joseph Mengele). Su camaleónica apa-
riencia y, sobre todo, su excelente dominio del inglés 
y  libertad para cruzar la frontera con México, lo hi-
cieron una presa muy dif ícil de capturar, incluso para 
la maquinaria pesada del FBI que puso un precio de 
150 mil dólares por la su cabeza y a más de 200 agen-
tes buscándolo simultáneamente.
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UN POCO DE HISTORIA

El verdadero nombre del asesino del ferrocarril es 
Angel Leoncio Reyes Resendiz, pero nunca usó el 
apellido del padre sino el nombre de Rafael Resendiz 
Resendiz, nació el 1 de agosto de 1959 en Izucar de 
Matamoros, Puebla, a sólo 100 km de la Ciudad de 
México. Se sabe que radicó y tiene familia en ciudades 
como El Rodeo (Durango) donde actualmente vive su 
pareja Julieta Domínguez y su hija; y en Cd. Juárez 
(Chihuahua) donde vive su madre Doña Virginia Ma-
turino y sus hermanos Luis Jorge y Manuela, también 
radicó en varios poblados norteamericanos como: Mi-
chigan; St. Louis, Missouri; Las Cruces y Albuquer-
que, Oklahoma; New Orleans, Luisiana; San Antonio 
y Miami.

Cruzó la frontera con Estados Unidos decenas de 
veces siendo su primera incursión en territorio norte-
americano en 1976, de inmediato comenzó una larguí-
sima carrera criminal que lo llevarían a ser detenido 
al menos seis veces por delitos como: robo de vehícu-
lo, asalto agravado, posesión de armas y falsificación 
de documentos.

En sus diferentes cruces a territorio estadounidense 
Reséndez Ramírez trabajó en recolección de naranjas 
en Florida, cosecha de tabaco en Kentucky, lechuga en 
California y espárragos en Washington.

Nuestro compatriota es acusado de ocho asesinatos 
en tres Estados. Cinco se cometieron en Texas, dos en 
Illinois y uno en Kentucky. Las últimas víctimas rela-
cionadas con Reséndez fueron un anciano y su hija, 
asesinados 15 de junio del 99; George Mober de 79 
años fue encontrado muerto con una bala en la cabeza 
mientras que su hija Carolyn de 52 años fue golpeada 
hasta morir. 

Según el FBI los homicidios del mexicano iniciaron 
en agosto de 1997. Las autoridades de Kentucky lo 
responsabilizan de la muerte de Christopher Maier el 
29 de agosto de ese año, su cuerpo fue hallado cerca 
de unas vías de ferrocarril. La siguiente víctima fue 
la doctora Claudia Benton, de 39 años de edad, en-
contrada violada y muerta a golpes el 17 de diciembre 
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de 1998, dentro de su casa en West University Place, 
Texas. Los siguientes homicidios fueron los del re-
verendo Norman Sirnic y su esposa Karen. La pareja 
fue localizada muerta a golpes el 2 de mayo del 99 en 
la comunidad de Weimar, San Antonio. Es sospecho-
so de la muerte de Josephine Konvicka, una anciana 
de 73 años de edad cuyo cuerpo fue encontrado sin 
vida en el condado Fayyete. La policía sospecha que 
el mexicano habría dado muerte además el 4 de junio 
de 1999 a la maestra bilingüe Noemí Domínguez de 26 
años de edad en Houston. Las autoridades creen tam-
bién que es autor de un doble homicidio registrado 
el 15 de junio siguiente en la comunidad de Gorham, 
Illinois. 

A partir de estos datos podríamos definir a Ángel 
Reséndez Ramírez como un serial killer desorgani-
zado, la muerte a golpes de las víctimas manifiesta 
la carencia de un arma homicida que el asesino por-
tara todo el tiempo. El hecho de que la mayoría de 
los asesinatos sean en la misma casa de las víctimas 
pudiera evidenciar que el poblano no salía a cazar a 
sus víctimas sino que era mas bien encontrar el lugar 
y momento indicado para desahogar su violencia. Se-
ría interesante saber si el constante cambio de iden-
tidad se debe más a cuestiones de una pobre imagen 
de sí mismo que una estrategia para desconcertar a 
las autoridades. De igual forma, según declaraciones 
de la madre y abogados del acusado se sabe que Ángel 
Maturino sufre de esquizofrenia y paranoia aparente-
mente ocasionadas por las severas golpizas (y posible 
abuso sexual) que le fueron propinadas durante su in-
fancia. Este último punto ratifica una de las teorías 
del Dr. Jonathan Pincus sobre el origen de los asesi-
nos en serie; Pincus menciona como generalidad el 
hecho que durante su infancia el criminal es víctima 
de maltrato, el cual ocasiona severos trastornos neu-
rológicos que en la edad madura impedirán al asesino 
controlar sus instintos violentos extremos. 

Uno de los médicos que analizaron a Maturino des-
tacó que éste reconoció que los homicidios comenza-
ron poco después de que su pareja tuviera un aborto 
en 1996. Resendiz comenzó a creer que estaba hacien-
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do la voluntad de Dios matando a pecadores. Indicó 
que el acusado aseguró haber matado a sus de vícti-
mas de  Illinois, debido a unas fotograf ías que le re-
cordaron los ataques estadounidenses en Serbia. En el 
lugar del crimen, la policía encontró la leyenda: “No 
más serbios muertos”. Por otra parte, se afirma que 
Julieta Domínguez, pareja del homicida, declaró a la 
prensa que Ángel dijo pertenecer a grupos que ataca-
ban clínicas abortistas, homosexuales y laboratorios 
que realizan experimentos genéticos.

Ángel Maturino Recendiz se encuentra preso en 
Texas esperando la hora de su ejecución, fue conde-
nado a muerte el 22 de mayo del 2000 después de que 
el jurado deliberara escasas dos horas. El poblano se 
ha decidido por la inyección letal. 

HISTORIA CRIMINAL 
ANTES DE INICIARSE LOS HOMICIDIOS

Agosto de 1976:  El Servicio de Inmigración y natura-
lización de los Estados Unidos detuvo por primera 
vez a Resendez por cruzar ilegalmente la frontera, 
fue deportado a México.

11 de septiembre de 1976: La policía de Michigan 
arrestó por segunda ocasión a Maturino y lo de-
porta el 2 de octubre siguiente.

6 de septiembre de 1979: Resendez es acusado por 
robo de vehículo y asalto violento en Miami. Des-
pués de 6 años en prisión se le otorga la libertad 
condicional y es nuevamente enviado de regreso a 
México.

10 de octubre de 1985: Ramírez recibe una sentencia 
de 18 meses de cárcel en Oklahoma por falsifi-
car documentos de identidad norteamericana, no 
cumple la condena en su totalidad y es deportado 
a México. 

1 de junio de 1986: Autoridades de Laredo, Texas, de-
tienen a Maturino por falsear documentos al inten-
tar su  ingreso a Estados Unidos, un juez federal en 
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San Antonio le condena a 18 meses de prisión. En 
octubre de 1987 es desterrado a México

Enero de 1988: Autoridades de Nueva Orleáns lo de-
tienen por fraude y posesión ilegal de arma de fue-
go, los cargos son anulados por falta de pruebas.

Noviembre de 1988: Ángel es sentenciado en San Luis 
a 30 meses de encierro por utilizar números fal-
sos de seguridad social, ingresar a territorio nor-
teamericano sin permiso y por posesión ilegal de 
arma de fuego.  

3 de marzo de 1992: La policía de Las Cruces Nue-
vo México arresta a Reséndez por allanamiento de 
morada, se le sentencia a 18 meses de arresto. Al 
ser procesado Reséndez Ramírez, informó haber 
nacido el 4 de diciembre de 1960 y dio como resi-
dencia un domicilio en Ciudad Juárez. 

Junio de 1993: Reséndez Ramírez es arrestado en Texas 
por conducir una camioneta robada, se le senten-
cia a 29 días de encierro por resistirse al arresto.

29 de agosto de 1997: Christopher Maier y su novia 
son atacados mientras caminan cerca de las vías 
del ferrocarril; Maier es asesinado con una roca 
y su novia es violada y golpeada violentamente. 
Las autoridades reportan el crimen al Programa 
de Aprehensión de Criminales Violentos (VICAP) 
quienes relacionan por primera ocasión a Maturi-
no con el crimen. 

2 de junio de 1999: El Servicio de Inmigración y natu-
ralización de los Estados Unidos detiene a Ramí-
rez cerca de El Paso, Texas, pero sólo lo deportan 
a nuestro país al no ser identificado como “El Ase-
sino del Ferrocarril. Las autoridades aseguran que 
su liberación tuvo trágicas consecuencias, pues 
tres de los homicidios con los que se le relacionan 
habrían sido cometidos después de ese incidente

21 de junio de 199: El FBI coloca  Reséndez Ramírez 
en el “Top Ten” de los fugitivos más buscados y 
ofrece una recompensa de 150,000 dólares.
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LA ENTREGA

Después de colocar a Maturino en la lista de los más 
buscados del FBI y trasmitir su caso en el programa 
de televisión America’s Most Wanted, que pide la co-
laboración del público para localizar criminales. El 
cerco alrededor de Reséndez parecía cerrarse. El mes 
de julio de 1999 la policía texana y los familiares del 
asesino del ferrocarril entraron en negociaciones para 
la entrega del homicida, las pláticas las encabezó la 
hermana del criminal solicitando que Reséndez Ra-
mírez pudiera ser visitado en la cárcel y que recibiera 
tratamiento psicológico durante su estancia en pri-
sión, (punto que no han respetado los texanos). 

El martes 13 de julio de 1999, Reséndez Ramírez 
cruzó a pie el puente internacional Zaragoza, acom-
pañado de uno de sus hermanos para entregarse a un 
agente de la policía de Texas y a un inspector del Ser-
vicio de Inmigración y Naturalización. 

En un par de cartas enviadas por Ángel Maturino 
Resendiz al diario San Antonio Express News, de-
nuncia los pésimos tratos y nula atención psicológica 
de la policía estatal texana, parte de la misiva dice lo 
siguiente: “La razón que me entregué fue porque el 
gobierno de Estados Unidos presionó a mi familia (...)  
A mi hermana Manuela la amenazaron con quitarle 
los hijos y la casa. Mi hermano Luis Jorge perdió su 
trabajo dos veces (...) Éste fue el tratamiento humano 
prometido, o sea como siempre nos han tratado los 
gringos”,

ÁNGEL MATURINO RESENDIZ 
Y EL CASO CIUDAD JUÁREZ

Durante la investigación de la Fiscal Especial para el 
caso Juárez, Zuly Ponce, el “Asesino del Ferrocarril”, 
era investigado por su presunta vinculación con los 
asesinatos de mujeres en la ciudad. Según Ponce, Ma-
turino podría ser responsable de al menos un crimen, 
específicamente del cometido el 18 de enero 1999 a 
la orilla de las vías del tren donde se registraron ca-
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racterísticas similares a los homicidios de los que es 
acusado Reséndez Ramírez. Esta vinculación fue apo-
yada por el ex investigador del FBI y experto en serial 
killers, Robert Reesler, quien colaboró con la fiscal. 

La versión pereciera lógica, pues en algunos de los 
libros sobre el caso Juárez se ha mencionado la posible 
participación de un homicida que estuviera cruzando 
la frontera, además debemos recordar que Ángel Ma-
turino tiene familia viviendo en Ciudad Juárez y que 
acostumbraba visitarla. También existe un espacio 
durante la última etapa de la captura de éste criminal 
en la que se ignora su posible ubicación, pero se sabe 
que se encontraba en México, probablemente en Du-
rango o Chihuahua.   
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SARA ALDRETE 
Y JESÚS CONSTANZO

Narcosatánicos

La Nota Roja o policíaca en México ha llegado a tras-
cender internacionalmente en muy pocas ocasiones, 
ni siquiera nuestro asesino en serie intelectual Goyo 
Cárdenas ha logrado colarse a las listas de casos san-
grientos a nivel mundial. Quizás el único caso crimi-
nal ocurrido en nuestro país que ha ocupado sitios 
estelares en la prensa internacional sea el de “Los 
Narcosatánicos”, banda liderada por el cubano Adolfo 
de Jesús Constanzo y la méxico-norteamericana Sara 
Aldrete, quien actualmente se encuentra presa en el 
Reclusorio Femenil Oriente.

Los narcosatánicos, pero principalmente la imagen 
de Constanzo, aparecen en casi todos los recuentos 
sobre el crimen serial en el mundo y en las publica-
ciones sobre sacrificios rituales de tintes diabólicos, 
incluso la publicación española Sumario del Crimen, 
dedica una portada y una de sus ediciones al caso de 
los asesinatos en Matamoros (Sumario del Crimen, 
No. 82, “Jim Jones y Adolfo Constanzo”, 1990). Sara 
Aldrete ha sido catalogada por la prensa nacional e 
internacional como una tremenda sacerdotisa del mal 
e inspiró la novela de Barry Gifford Perdita Durango, 
posteriormente llevada al cine bajo la dirección del 
español Alex de la Iglesia.

Sobre lo ocurrido en el mes de abril 1989 en el rancho 
Santa Elena de Matamoros y en la capital de México se 
ha escrito mucho, pero también se han escondido de-
masiados nombres y dado versiones encontradas entre 
quienes se han encargado de realizar las crónicas del 
caso y sus protagonistas. Lo mismo encontramos rela-
tos escandalosos en que los narcosatánicos aparecen 
como verdaderos demonios, que investigaciones pe-
riodísticas en las que se pone en evidencia los claros 
huecos, torturas y fabricación de culpables durante el 
proceso judicial. Sin embargo, en este caso que nun-
ca ha llegado a aclararse por completo, mientras más 
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obscena resulte la cronología más atraerá al público. 
Lo único cierto a más de 15 años de los hechos es que 
Jesús Constanzo está muerto y Sara Aldrete sigue pa-
gando su participación y relación sentimental con el 
santero cubano. Los narcosatánicos que aun viven se 
encuentran en cárceles mexicanas cumpliendo largas 
condenas por el homicidio de 14 personas, posesión 
ilegal de armas, asociación delictuosa, homicidio, po-
sesión ilegal de armas y narcotráfico.

UN POCO DE HISTORIA

Una revisión de rutina en la frontera México – Esta-
dos Unidos se convirtió en el principio del fin para 
la banda de Constanzo, la camioneta Chevrolet Sil-
verado placas 1068RP fue interceptada por la policía 
mexicana, en ella encontraron algunos kilos de mari-
huana y a un despreocupado David Serna quien con-
ducía el vehículo pero presumía de ser inmune ante 
las balas de sus perseguidores, en más de una ocasión 
mencionó una especie de protección que lo manten-
dría avante. Serna encaminó a sus captores hacia al 
desolado rancho Santa Elena donde se llevarían una 
sorpresa al encontrar kilos de droga, armas y poten-
tes y bien equipados vehículos. Al mismo tiempo la 
policía del estado buscaba desesperadamente al estu-
diante norteamericano Mark Kilroy, el gobierno del 
estado de Texas tenía varias semanas presionando a 
sus vecino de Matamoros pidiéndoles esclarecer su 
paradero. Durante el cateo realizado por la Policía 
Federal al rancho Santa Elena el 11 de abril de 1989 
se realizó el más grotesco hallazgo en la historia del 
crimen en México: fueron hallados los restos de 14 
personas, algunos de ellos habían sido prácticamente 
descuartizados, era notorio que fueron desangrados y 
finalmente sacrificados durante la práctica de algún 
rito satánico; se encontraron varios instrumentos tra-
dicionales en la práctica de la santería, velas, colillas 
de cigarro, restos de animales, ropa teñida con san-
gre, aguardiente, cuchillos y machetes. 

Los propietarios del rancho, Elio y Seraf ín Hernán-
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dez, dos traficantes de droga en la región, menciona-
ron la existencia de un “padrino” que los protegía gra-
cias a su religión, palabras que coincidieron con las de 
David Serna; para la autoridad mexicana parecía todo 
listo y preparado para un gran escándalo que de paso 
los ayudaría a esclarecer algunos viejos casos como la 
desaparición del texano Mark Kilroy.

El padrino de quien todos hablaban fue identificado 
como Adolfo de Jesús Constanzo, nacido el 1 de no-
viembre de 1962 en Miami y descendiente de cubanos 
practicantes de la santería, su madre era sacerdotisa 
del Palo Mayombe al igual que su abuela lo fue en la 
isla. Después de vivir en Puerto Rico y Estados Unidos 
los Constanzo arriban a México en 1983 donde aparte 
de trabajar como modelo empieza a ganarse una enor-
me fama como médium, santero  y curandero, repu-
tación que lo lleva a realizar trabajos para gente cada 
vez más importante y de prestigio social en la capital 
del país, entre sus clientes se ha insinuado que se en-
contraban las actrices Irma Serrano y Yuri, así como 
el peinador Alfredo Palacios. Es sabido que algunas 
altas esferas del poder político e importantes jefes po-
licíacos figuraban entre sus protegidos.

El otro personaje central en este caso es la ahora 
escritora Sara Aldrete, nacida el 6 de septiembre de 
1964 en Matamoros, buena parte de su educación aca-
démica la realizó en los Estados Unidos donde estu-
dió Educación Física y Danza. Sara narra en su libro 
Me dicen la narcosatánica (Editorial Colibrí, México, 
2002) que nunca tuvo una relación sentimental con 
Adolfo,  que se conocieron en Matamoros y que jamás 
participó en alguno de los sacrificios de los que se le 
acusara posteriormente, de hecho relata que supo de 
los homicidios hasta que Jesús la secuestra y junto a 
ella escapa de la persecución policíaca que a final de 
cuentas terminaría con la muerte de el Padrino. 

Aldrete relata las terribles torturas psicológicas, f í-
sicas y sexuales con las que le fueron arrancadas algu-
nas declaraciones, la forma en que la policía preparó 
todo para inculparlos y fabricó los supuestos altares  
que usaba Sara y cómplices para la práctica de la ma-
gia negra. No niega su interés y respeto por la prác-
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tica de la santería, interés que la lleva a conocer a 
Constanzo, dice haber participado en una ceremonia 
de iniciación; pero sobre los asesinatos no hay una 
sola palabra de responsabilidad. 

LOS HECHOS

Aunque no se sabe que tan cierta es la responsabili-
dad de Constanzo en los homicidios de Matamoros, 
hay un asesinato del cual si es culpable; un travestí 
conocido como “Claudia Ivette” es asesinado, des-
cuartizado con una segueta, le arrancan los ojos, le 
arremangan la piel, meten los trozos de su cuerpo en 
una bolsa y lo arrojan a un lote baldío, éste es el único 
crimen que se le pudo demostrar a temido Padrino. 

Durante la persecución de tres semanas sufrida 
por Adolfo, Sara, Álvaro Valdez (“el duby”) y Martín 
Quintana a lo largo de las carreteras circundantes de 
la capital mexicana, los entonces prófugos lograron 
resistir gracias a la ayuda de los ahijados de Constan-
zo, entre ellos algunos jefes policíacos que le adver-
tían donde estaban los retenes que los buscaban. Sara 
Aldrete ha declarado que los ahijados les habían con-
seguido pasaportes falsos y la ruta para salir del país, 
todo estaba listo para escapar del escándalo, pero Sara 
ya se las había ingeniado para pedir ayuda, la policía 
llegó al departamento marcado con el número 11 en 
Río Sena 19, colonia Cuauhtémoc. 

A final de cuentas, Sara fue la perdición de la ban-
da, ¿por qué la supuesta sacerdotisa entregaría a sus 
discípulos y a su maestro?

El 5 de mayo de 1989 se lleva a cabo el último en-
frentamiento entre los narcosatánicos y la policía. 
Gracias a una nota de auxilio entregada por Sara a 
uno de sus vecinos los agentes dieron con el domici-
lio de la banda, al llegar fueron recibidos con una ola 
ráfaga de AK-47 y una lluvia de dólares que provenían 
de la ventana del departamento 11. Los santeros esta-
ban en franca desventaja pero no se entregarían, Sara 
vio por última vez con vida al Padrino mientras inter-
cambiaba balas con sus perseguidores, días después se 
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enteraría por la prensa de un supuesto pacto suicida 
con Martín Quintana. Aldrete supuso que la balacera 
era sinónimo de rescate, ella se sentía secuestrada por 
Adolfo. Sin embargo, más que rescatarla fue detenida 
y conducida a un sinnúmero de acusaciones y vejacio-
nes por parte de las autoridades. 
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“MATA VIEJITAS”

La caótica Ciudad de México sigue brindándonos sor-
presas día a día, no sólo por cuestiones sociales o po-
líticas sino también policíacas, es un hecho que varios 
de los casos más sonados de la Nota Roja se han origi-
nado en la capital del país, desde la recordada Banda 
del Automóvil Gris pasando por Goyo Cárdenas, has-
ta la tamalera Trinidad López o el sorprendente caso 
de una anciana que intentó robar un banco. Sin em-
bargo, la caja de sorpresas nos tenía preparado algo 
muy especial.

UN POCO DE HISTORIA

El miércoles 7 de enero del 2004, la PGJDF en voz 
de su titular, el Mtro. Bernardo Bátíz, da a conocer 
la posible existencia de un asesino en serie en pleno 
Distrito Federal, el Procurador señaló la aparición de 
cuatro homicidios de características similares. Deta-
lló que el homicida elige a sus víctimas entre mujeres 
solas de la tercera edad, llega a sus domicilios presen-
tándose como enfermera o trabajadora social del D. F. 
y les ofrece servicios de salud o ayuda económica; una 
vez que logra ingresar a sus casas, les toma una fal-
sa encuesta y promete regresar algunos días después, 
durante la segunda visita las ancianas son estrangula-
das con el cable de algún aparato electrodoméstico.

De inmediato la prensa comenzó a llamar al homici-
da como “Mata Viejitas”.

Las primeras versiones periodísticas sumaban a lo 
declarado por Bátiz nuevos elementos como: muerte 
por golpes y puñaladas, por arma de fuego o estrangu-
ladas con el cable telefónico o con unas medias, (clara 
referencia al “Estrangulador de Boston”), también se 
manejó que los homicidas realizaban el robo de pe-



50

queñas pertenencias de la víctima (posiblemente a 
manera de fetiches).

Los investigaciones periodísticas resaltaron que los 
homicidios habían comenzado un año atrás: 

Primer caso: El 27 de marzo de 2003, una mujer que 
fue asesinada y encobijada en su domicilio de la Colo-
nia Jardines de San Juan, en la Delegación Tlalpan. El 
crimen contra Epifanía Salinas Santos fue perpetrado 
en su domicilio, localizado en la calle Estrella, entre 
Brisa y Lluvia, en la citada colonia. Los responsables 
le dispararon a la mujer con un arma de fuego, luego 
de ello envolvieron el cadáver en una cobija y final-
mente saquearon la vivienda. 

Segundo caso: Otra mujer fue encontrada el mis-
mo mes en su domicilio, ubicado en la calle Norte 66 
número 3516 de la Colonia Mártires de Río Blanco, 
Delegación Gustavo A. Madero. El cuerpo presentaba 
heridas por arma punzocortante en el cuello.  

Tercer caso: Un asesinato más fue perpetrado contra 
otra mujer en su hogar en la Delegación Xochimilco. 
En la casa marcada con el número 14 de la calle Zaca-
tepexpan, del barrio La Asunción, fue descubierto el 
cuerpo de una mujer en avanzado estado de descom-
posición, dentro de un closet. 

Cuarto caso: Un crimen más fue el ocurrido contra 
otra viejecita el pasado 14 de diciembre, perpetrado 
también en su domicilio, ubicado en la esquina de 
Marroquí y Ribera, en la Colonia Guadalupe Insur-
gentes, Delegación Gustavo A. Madero. En esa casa 
fue asesinada una mujer de 70 años de edad, identifi-
cada como Estela Viveros, quien luego de ser golpea-
da, fue estrangulada con una media. 

Quinto caso: Otra mujer de 80 años de edad, quien 
fue encontrada golpeada y estrangulada con una me-
dia, crimen que ocurrió el 3 de marzo del 2003. Este 
otro asesinato también fue cometido dentro del de-
partamento de la ahora occisa, marcado con el nú-
mero 2, en la calle de Barcelona número 19, Colonia 
Juárez, Delegación Cuauhtémoc. 

Las versiones de la Procuraduría y de los medios 
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chocaban, La Prensa hablaba de seis homicidios, El 
Metro de nueve y las autoridades de cuatro; mientras 
el periódico ubicado en Paseo de la Reforma mencio-
naba casos en Xochimilco o Tlalpan, la PGJ decía que 
sólo eran en Coyoacán, Benito Juárez, Azcapotzalco y 
Miguel Hidalgo. 

Sin embargo, había algunos elementos en que toda 
la información coincidía y demostraba la existencia 
de un o una serial killer:

1. Todas las víctimas vivían solas
2. Los homicidios se realizaban en los propios do-

micilios de la víctima
3. Todas las mujeres fueron asesinadas por estran-

gulamiento
4. La edad de las mujeres superaba los 80 años en la 

mayoría de los casos
5. Siempre se observó a una mujer robusta vestida 

de enfermera en el hogar de las ancianas. 

ARACELI VÁZQUEZ GARCÍA

Aparentemente a la PGJDF le urgía esclarecer la se-
rie de homicidios que estaba alimentando el miedo 
colectivo y surtía de material a los diarios sensacio-
nalistas, que en más de una ocasión colocaron en sus 
ocho columnas la frase “Asesino en serie suelto”. Ante 
esta presión mediática, la institución en cabezada por 
Bernardo Bátiz captura el 1 de abril de 2004 a Araceli 
Vázquez García, y la señala como presunta responsa-
ble de los asesinatos de ancianas.

Araceli Vázquez, de 39 años de edad, fue deteni-
da en Avenida del Trabajo No. 25, Colonia San Lucas 
Acolman, municipio de Acolman, Estado de México. 
La PGJ la detiene debido a una huella digital recogida 
de un vaso en casa de Gloria Enedina Rizo, quien fue 
asesinada el 28 de octubre de 2003. Al ser detenida, 
la inculpada tenía consigo un anillo y un reloj propie-
dad de la víctima, así como varias boletas de empeño 
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supuestamente de objetos robados a otras ancianas 
estranguladas. La detenida fue identificada por cua-
tro personas que fueron engañadas con la promesa de 
recibir credenciales de apoyo y sufrieron robos en sus 
domicilios.

Vázquez García reveló que desde principios del 
2002 planeó cometer estos delitos, confesó ser cul-
pable de casi 20 robos a personas de la tercera edad, 
dijo que acudía a sus domicilios y se presentaba como 
doctora del Programa para Adultos del gobierno del 
DF. Utilizaba una peluca y tres batas de enfermera y 
gracias a su labia conseguía ganarse la confianza de 
sus víctimas que seleccionaba en multifamiliares, par-
ques o estaciones del Metro. Expuso que operaba en 
distintos puntos de la ciudad como: Miguel Hidalgo, 
Benito Juárez, Gustavo A. Madero y Cuauhtémoc, y 
en las colonias Obrera, Tacubaya, Lindavista, Conde-
sa y la Unidad Habitacional Juárez.

Finalmente Araceli es detenida e inculpada de robo 
y solamente un asesinato, no se la ha podido fincar 
responsabilidad de los cerca de 14 asesinatos que res-
tan. De hecho, Vázquez García jamás admitió haber 
asesinado a nadie, en alguna ocasión declararía que ni 
siquiera aceptaba las invitaciones a comer por parte 
de las ancianas, “era demasiado robarles como para 
todavía compartir la mesa con ellas”.

Casi 10 días después de la detención de Araceli Váz-
quez fue encontrada en la colonia Clavería otra ancia-
na estrangulada, María del Carmen Cardona Rodeo. 

JUANA BARRAZA “LA MATA VIEJITAS”

A lo largo de la historia del mataviejitas fueron captu-
rados tres presuntos asesinos: Araceli Vazquez, Jorge 
Tablas y  Juana Barraza Samperio, los dos primeros 
siguen siendo procesados por doble homicidio de mu-
jeres de la tercera edad, mientras que Juana Barra-
za es señalada públicamente como la verdadera Mata 
Viejitas y está bajo proceso por diez homicidios.
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Después de más de 20 ancianas muertas el 25 de 
enero de 2006, fue capturada Juana Barraza por ele-
mentos de la Policía Preventiva, minutos después de 
que dio muerte a Ana María de los Ángeles Reyes, de 
82 años de edad. Barraza Samperio se desempeñaba 
como vendedora de palomitas en las funciones de lu-
cha libre y en ocasiones también la hacía de luchadora 
bajo el nombre de “La Dama del Silencio”.
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RAÚL OSIEL MARROQUÍN 
“El Sádico”

Como resultado de las investigaciones realizadas por 
la Agencia Federal de Investigación y la Subprocura-
duría de Investigación Especializada en Delincuencia 
Organizada, de la Procuraduría General de la Repú-
blica fue detenido el 23 de enero de 2006 en el Dis-
trito Federal el secuestrador y homicida Raúl Osiel 
Marroquín Reyes, “El Sádico”. Las investigaciones 
que llevaron a la detención de Marroquín iniciaron el 
30 de noviembre de 2005, con motivo de la denuncia 
del secuestro de un empleado de una televisora, por 
quien exigía 120 mil pesos. Sin embargo, el cuerpo sin 
vida de esta persona apareció el 9 de diciembre en las 
inmediaciones del Metro Chabacano. 

“El sádico”, quien también utilizaba el alías de “Car-
los” es originario de Tampico, Tamaulipas donde cur-
só sus estudios hasta la preparatoria, para posterior-
mente ingresar a la Escuela Médico Militar. Osiel ya 
presentaba antecedentes penales, pues estuvo preso  
por el delito de robo con violencia. Su primera deuda 
con la sociedad constó de 14 meses de encierro y la 
pagó de mayo de 2004 a agosto de 2005.  

De acuerdo a las propias palabras de Marroquin, 
éste contaba con un cómplice de nombre Juan Enri-
que Madrid Manuel quien le ayudó a someter a las 
víctimas a lo largo de los seis secuestros en los que 
se vieron envueltos. Pese a que la primera incursión 
como secuestrador de “El sádico” fue fallida al no po-
der cobrar un sólo centavo por su víctima, los siguien-
tes cuatro secuestros le dejaron una ganancia de 109 
mil pesos.

“El sádico” aseguró que hizo un bien a la sociedad 
al elegir como sus víctimas a  jóvenes homosexuales a 
quienes secuestró y asesinó. Al menos cuatro víctimas 
fueron ahorcadas por este joven, sus cuerpos fueron 
abandonados en el interior de maletas halladas en di-
ciembre de 2005 en diversos puntos de la Ciudad de 
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México, como en las inmediaciones del Metro Chaba-
cano y la colonia Asturias. Este asesino serial aseguró 
que aunque no tenía nada contra los homosexuales, 
para él era fácil elegir este tipo de víctimas al frecuen-
tar bares y restaurantes de la Zona Rosa. 

El modus operandi del asesino serial y secuestrador 
consistía en contactar a hombres jóvenes en cafés y 
centros nocturnos de la Ciudad de México, en donde 
entablaba su amistad, una vez obteniendo la confian-
za de su víctima los invitaba a un hotel. En dicho lu-
gar Marroquín Reyes interrogaba a sus acompañantes 
para determinar si contaban con recursos económicos 
y, en caso de no tenerlos, eran liberados. En cambio 
los que disponían de dinero eran llevados con enga-
ños al departamento del homicida, donde eran some-
tidos, ultrajados y asesinados.

Este asesino serial asegura no tener remordimien-
tos. “El Sádico” se caracterizó por torturar a sus víc-
timas, con un patrón de conducta específico en el que 
incluso como “trofeo” se quedaba con las credenciales 
de elector. Cabe señalar que a una de sus víctimas le 
arrancó la piel de la frente con una navaja para reali-
zar la figura de una estrella.
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CANÍBALES

Durante la extensa historia de la Nota Roja en nues-
tro país se han dado muchos casos que, de momento, 
estremecen a la opinión pública y se convierten en 
estrellas momentáneas de los medios de comunica-
ción, pero quizás aquellos que causan mayor asom-
bro, además de los homicidas seriales, podrían ser 
los caníbales. El periodismo policiaco en México ha 
dado aviso de por lo menos cinco casos de canibalis-
mo mexicano.

En octubre de 2007 surgió a la luz pública el caso de 
José Luis Calva Zepeda, bautizado por los medios de 
comunicación como: “El poeta caníbal”, la totalidad 
de los medios de comunicación “vendieron” la idea 
de la presencia de un homicida serial, pese a que las 
primeras evidencias no lo mostraban así, aquí cabe 
resaltar que de acuerdo a la definición del FBI, para 
ser catalogado como serial killer se deben tener an-
tecedentes de por lo menos tres crímenes, mientras 
que a Calva Zepeda sólo se le puede comprobar uno e 
inculparlo de otro. 

UN POCO DE HISTORIA

La tarde del 8 de octubre de 2007, una pareja de agen-
tes de la policía judicial acudieron al departamento 17 
del número 108 de Mosqueta en la colonia Guerrero, 
vivienda habitada por el supuesto escritor y guionista 
José Luis Calva Zepeda. Los agentes investigaban la 
desaparición de Alejandra Galeana, ex pareja senti-
mental de José Luis. Al darse cuenta de la presencia 
policíaca, Calva Zepeda intenta escapar brincado des-
de su ventana, pero es arrollado por un automóvil y 
posteriormente detenido (algunas testigos aseguran 
que fue golpeado) por los agentes judiciales.

Durante la revisión realizada al departamento del 
supuesto escritor, fue encontrado el cuerpo desmem-
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brado de Alejandra Galeana, a quien le había sido 
cortado el brazo izquierdo y la pierna derecha; en el 
refrigerador de Calva fue encontrado un trozo de car-
ne blanca, aparentemente un pie. El congelador tenía 
bolsas negras con carne dentro, de igual forma fue 
hallada una caja de cereal con huesos humanos en su 
interior. En el comedor se encontró en un plato, un 
trozo de carne listo para comerse.

OTRA VÍCTIMA 

Judith Casarrubia vio por televisión la historia del 
presunto caníbal y de inmediato lo identificó como 
el antiguo novio de su hija Verónica, quien había sido 
asesinada y descuartizada en abril de 2004, su cuerpo 
fue encontrado en el interior de varias bolsas de plás-
tico negras dentro de una caja, los restos se hallaron 
en el municipio de Chimalhuacan, Estado de México.

EL MODUS OPERANDI

Calva Zepeda paseaba por las calles de Coyoacán y la 
Alameda Central para vender sus poemarios, estos re-
corridos también le sirvieron para contactar mujeres y 
adentrarse un poco en su historia personal. Aparente-
mente José Luis prefería a madres solteras para envol-
verlas es la fantasía de sus letras, se presentaba como 
poeta y propiciaba una serie de encuentros románticos 
que llevaban al nacimiento de una relación sentimen-
tal, por lo menos así sucedió con Verónica y Alejandra; 
ellas se dieron cuenta demasiado tarde de la peligrosa 
personalidad que escondía la máscara del escritor, de-
trás de ella se ocultaba un personaje violento, obsesivo, 
narcisista y posesivo que no supo controlar sus instin-
tos asesinos y los llevó hasta el límite.

EL CASO DE JOEL

José Luis Calva Zepeda no es el único personaje de la 
Nota Roja acusado de canibalismo, en 1998 Gilberto 
Ortega fue sentenciado a 75 años de prisión por el ho-
micidio de dos personas, pese a que las propias pala-
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bras de Gilberto, mató a 40 personas y devoró las en-
trañas de 25 de ellas. Sin embargo, las únicas pruebas 
de esto son las confesiones del caníbal chihuahuense. 
Tras varios años de que el caso de Ortega estuviera en 
el olvido, un buen día decidió declarar sus tendencias 
caníbales y esquizoides, pues según el mismo Gilber-
to, su instinto homicida proviene de las órdenes de 
Joel, una especie de amigo imaginario que indica a 
Gilberto Ortega lo que debe decir en cada una de sus 
declaraciones.

VAMPIRO Y CANÍBAL

A inicios de 2004, en el pequeño poblado de Indapa-
rapeo, Michoacán, Francisco Maldonado García atacó 
con un machete a su padre y le cortó el cráneo para 
después comer la masa encefálica y beber la sangre 
que brotaba del cuerpo. Según las propias palabras de 
Maldonado, el asesinato fue debido a extrañas “som-
bras negras” que entraron en la cabeza de la víctima y 
que Francisco quería sacar de ahí a como diera lugar.

“SABE A BORREGO”

El 16 de diciembre de 2004 en Playa del Carmen, surgió 
a la luz pública la historia de Gumaro de Dios Arias, 
quien mató a su pareja sentimental de nombre Raúl 
González, apodado como: “El guacho”. Según las de-
claraciones de Gumaro, el asesinato se debió a la ne-
gativa de Raúl de pagarle 500 pesos que le debía y que 
serían utilizados para comprar droga, ante la negativa 
Gumaro se enfureció y terminó con la vida de su ex 
novio. Arias golpeó con un tabique a González y pos-
teriormente colgó el cuerpo sostenido de los pies, para 
desangrarlo: “La carne me sabía como a borrego y si me 
hubieran dejado me lo comía todo”,  declaró Gumaro 
después de ingerir el muslo izquierdo, asar el corazón 
y sazonarlo con una salsa de cebolla y jitomate.
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La segunda edición revisada de México y sus 
asesinos seriales de Ricardo Ham, se terminó 
de imprimir en el mes de noviembre del 2007 
en los talleres de Tipográfica S.A. de C.V. Se 
utilizó cartulina sulfatada de 12 pts para fo-
rros y papel Cultural de 75 grs. para interio-
res. La tipograf ía fue Warnock Pro de 9, 11 y 
21 pts. La edición estuvo a cargo del autor y 
Sergio A. Santiago Madariaga (Samsara Cor-
porativo Editorial, S.A. de C.V.).


